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  Para Julia, que leyó esta historia antes que nadie.


  Y para Miriam, que estaba allí cuando se hizo realidad.
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  PARTE I



  Lea y Zágor


  1


  Se dice que para los dioses toda la Historia cabe en un instante. Para cuando termine esta frase, Silam, la última ciudad del antiguo imperio arkaniano, habrá caído para siempre.


  Llevaba sitiada más de cinco días con sus noches, y todo parecía indicar que las murallas no aguantarían un sexto. El capitán Norio estaba tan seguro de ello como de la falta de fuerzas que ya comenzaba a apoderarse de su cuerpo. Sus hombres estaban agotados, y la visión de la cabeza de su más cercano lugarteniente volando por encima de los muros de la ciudad, pocos instantes después de la pérdida del primer batallón, había desmoralizado a gran parte de las tropas. Pero a pesar de todo ello, mientras tomaba el arco y corría hacia el torreón noroeste, el capitán estaba decidido a no ver el día en que su magnífica ciudad cayera en batalla.


  Desde la cima de aquella estructura, Norio pudo ver cómo las tropas enemigas habían logrado cruzar la muralla externa, entrando en la ciudad como una plaga. Las tropas defensoras habían logrado retirarse justo a tiempo para evacuar a la población y resguardarla tras la fortaleza que rodeaba el palacio real, tras lo cual cada hombre capaz de sostener una espada había sido alistado para defender este último bastión hasta la muerte. Precisamente algunos de estos reclutas ayudaban a subir una gran olla de aceite a los muros del fortín para luego vaciarlo contra los invasores que se amontonaban a sus pies. Cuando se asomó por una de las almenas, Norio vio también al enemigo arrastrar por las calles un gran número de carretas llenas de paja y leña seca. Sabía lo que se proponían, así que llamó a gritos a un oficial que se encontraba cerca de él y le ordenó que buscara a los arqueros a toda prisa.


  Una vez que el oficial echó a correr escaleras abajo, Norio se puso el arco al hombro y corrió a través de la muralla, donde al menos treinta hombres escudados detrás de las almenas respondían a la lluvia de flechas que volaba con regularidad hacia ellos. El ruido de los metales chocando, el silbido de los proyectiles pasando a escasa distancia de su cabeza y los gritos de los cientos de heridos aceleraban su corazón. Por primera vez desde que había comenzado el ataque, Norio estuvo seguro de que no saldría con vida.


  Este pensamiento no era injustificado; sabía quién era su enemigo. Durante mucho tiempo había oído hablar del feroz rey Lostar, gobernante de la ciudad de Manlo, y de sus formidables ejércitos, sin llegar a pensar nunca que los vería en persona. En la víspera del ataque que había llevado a aquel largo estado de sitio había reconocido su estandarte más allá de las verdes colinas que rodeaban Silam, pero sus espías ya los habían divisado muchos días antes, preparándose así para la guerra. Los informes no habían exagerado: al menos tres mil soldados de infantería, quinientos a caballo y doscientos arqueros. Además traían dos catapultas y un carro de asalto dotado de una gruesa coraza y un ariete. Sin embargo, Norio podía estar contento de que tal despliegue de poderío no había minado la moral de sus hombres, quienes habían hecho un muy buen trabajo apertrechando la ciudad para la invasión, y su fiera defensa había logrado diezmar el volumen del ejército de Lostar y destruir una de sus catapultas, aunque el grueso de los atacantes aún resistía y avanzaba implacable hacia las murallas de la fortaleza.


  Si las tropas de Silam habían conseguido mantener a raya a una fuerza tan superior numéricamente había sido gracias a sus portentosas armas de calantio, el metal sagrado que solo los silamitas sabían forjar. A Norio no le cabía ninguna duda de que aquellas armas indestructibles, capaces de atravesar las corazas más resistentes, eran la única razón por la cual Lostar había decidido invadir la ciudad. No podría jamás descubrir su secreto, porque aquellos silamitas que lo poseían estaban dispuestos a morir antes que revelarlo, pero podría llevarse un enorme botín despojando a los guerreros caídos. Con aquellas armas nada detendría al ejército de Manlo, y solo por evitar eso se hacía necesario para Silam ganar la batalla.


  Al pie de la muralla, las tropas de Manlo habían conseguido alinear las carretas llenas de paja y ahora las empujaban velozmente hacia la primera línea de defensa. Norio ordenó a los arqueros disparar sus flechas, y su señal desató una lluvia de proyectiles que traspasaron de lado a lado a los atacantes, a quienes de nada sirvieron sus armaduras. Sin embargo, algunas de las carretas lograron llegar hasta el muro para ser el blanco de numerosas flechas ardientes disparadas por los arqueros de Manlo. Las carretas estaban también llenas de grandes vasijas de aceite combustible; una gran lengua roja serpenteaba ahora por los muros de la ciudad, causando la desbandada de los arqueros silamitas. Privados así de la protección de las almenas, algunos de ellos se convirtieron en blanco fácil para los enemigos.


  Los que se habían salvado del ataque se reagruparon en torno a Norio, quien sin perder tiempo repartió las órdenes: el objetivo era la segunda catapulta. Por fortuna, aquel pesado artefacto era lento y difícil de recargar, pero la muralla no podría aguantar ni uno más de sus enormes proyectiles. Esta vez fue el propio capitán el primero en atacar: el proyectil de punta de calantio disparado por Norio surcó el aire a gran velocidad y atravesó la coraza de hierro del soldado que comandaba la catapulta. Dos de los hombres que cargaban las pesadas rocas huyeron despavoridos ante la muerte de su superior, y esa fue la oportunidad que Norio vio para ordenar a sus arqueros que acribillaran a todos los que se acercaran a la máquina de guerra.


  Pero la orden había llegado demasiado tarde; la catapulta lanzó su enorme proyectil, alcanzando la parte superior del muro a escasos metros de donde se hallaba Norio. El golpe de aquella gran roca hizo que un pedazo de la muralla se viniera abajo, y el resto recibió una sacudida que arrojó a Norio de su lugar. Cayó rodando por las escaleras y aterrizó en el suelo del patio principal, con un golpe seco que sacó todo el aire de sus pulmones. Norio sintió que su cabeza daba vueltas, mientras en sus oídos resonaban los golpes sufridos por la puerta principal de la muralla. Diez hombres luchaban para mantenerla cerrada, pero la fuerza aplicada del lado exterior parecía ganar terreno con cada acometida.


  El capitán intentó levantarse, pero su cuerpo no le obedecía. Días enteros peleando sin descanso habían minado su resistencia. Llamó a gritos a sus hombres para que ayudaran a reforzar la puerta, pero nadie parecía escucharle. Uno de los soldados le vio tirado en el suelo y corrió a ayudarle en medio del caos. Al pasar un brazo por sus hombros, Norio lo reconoció; se trataba de uno de los cientos de voluntarios que se habían ofrecido para mantener al enemigo a raya. Al verle, se dio cuenta de lo joven que era, y de las cada vez más escasas esperanzas de salir de aquella batalla con vida. Finalmente, ya en pie, logró hacer señas al resto de su pelotón, que rápidamente corrió a ayudar a los de la entrada. Los golpes asestados en la parte exterior de las puertas sonaban cada vez con más fuerza, y Norio ya podía escuchar el crujir de las grandes tablas de madera y el gemir de los cerrojos. Algunos de los hombres buscaban refuerzos, pero otros ya se preparaban para lo peor; una fila de lanceros se colocó en formación, listos para atacar a lo que fuera que atravesara aquella entrada.


  No tuvieron que esperar mucho: tras un último golpe, las puertas de la gran fortaleza real de Silam se vinieron abajo arrancadas de sus enormes bisagras, a la vez que el monstruoso carro de asalto se abría paso dentro del patio principal de la ciudadela, mostrando su ariete rematado en una gran cabeza de macho cabrío hecha de plomo macizo. Tras él, una horda de jinetes irrumpió con la fuerza de un puño, haciendo temblar la tierra bajo el sonido de sus cascos. Armados y cubiertos por armaduras de metal, los soldados de Manlo se abrieron paso a través de la última línea de defensa de Silam, haciendo ondear el estandarte de Lostar que acompañaba su ola de destrucción.


  Norio vio que el joven soldado que le había ayudado a levantarse temblaba de pies a cabeza. Finalmente, capaz de sostenerse sobre sus pies y sacando una energía que se hallaba enterrada en lo más profundo de su corazón, el capitán le miró a los ojos y le dijo solamente una cosa:


  —No tengas miedo.


  Tras decir esto, Norio desenvainó su espada dispuesto a recibir la muerte. El gran número de jinetes enemigos atravesó la falange de lanceros dejando su paso sembrado de cadáveres y se abalanzó sobre el capitán y el resto de sus fuerzas. Norio los recibió con un grito de guerra; el primer hombre a caballo que llegó hasta él cayó muerto en el acto cuando el capitán cortó su armadura y su pecho con la espada de calantio que parecía volar en sus manos. El jinete se partió en dos, y todo su cuerpo del pecho para arriba cayó sobre la tierra con los estertores de la muerte mientras el caballo seguía galopando montado únicamente por un par de piernas.


  El último batallón de Silam se lanzó al ataque siguiendo el acto heroico de su capitán, y el patio de aquella fortaleza se cubrió de sangre y miembros cercenados. Norio seguía luchando más allá del límite de sus fuerzas, poseído por una espiral de ira que nublaba todo pensamiento que no fuera el de la sangre. Pero a pesar de todos sus esfuerzos, cada vez eran más los jinetes y soldados que entraban por la puerta, y las fuerzas defensivas ya no podían contenerlos. Los valientes protectores de Silam cedieron como una presa arrasada por la fuerza de las aguas, y el río de invasores cayó sobre ellos con toda su fuerza de gritos y metal. Norio siguió luchando hasta que el golpe de un mazo en su espalda le hizo caer nuevamente al suelo mientras su espada volaba por los aires. Su vista llena de sangre consiguió ver brevemente cómo sus hombres caían bajo los golpes certeros de las lanzas portadas por los jinetes de Manlo. El amargo sentimiento de la derrota, sin embargo, no llegó a apoderarse del corazón del capitán Norio, ya que una de esas lanzas dio de lleno en su noble corazón y envolvió sus ojos en sombras para siempre.
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  En la torre más alta del palacio, Diore, rey de Silam, abrazaba a su esposa y a sus hijos pequeños después de que sus guardias atrancaran la puerta. Hubiese querido prolongar ese abrazo eternamente, pero sabía que muy pronto él mismo tendría que desenvainar la espada en defensa de su reino. Para ello contaba, aparte de su propia destreza, con cinco guardias reales que darían su vida por él en esa misma habitación, pero la ausencia del capitán Norio, a quien había confiado la defensa de la muralla, le preocupaba enormemente. Su tardanza solo podía significar que había muerto.


  Un ataque de Lostar era algo que ciertamente no esperaba, ya que el contacto entre los dos reyes era casi inexistente, por lo que no había habido oportunidad ni siquiera para provocaciones. Diore no recordaba ni siquiera haber estado jamás en Manlo, y solo había escuchado hablar un par de veces de la Ciudad de Marfil, como la llamaban en otros reinos. Pero a pesar de que su mente no podía justificar la invasión de aquel que ahora se declaraba su mortal enemigo, no dejaría de pelear solo porque desconociera la causa de aquella batalla.


  Mientras la familia se separaba de aquel abrazo, Diore observaba las dos magníficas espadas que colgaban del escudo de armas en la pared. Las hojas de calantio parecían brillar incluso lejos de la luz del sol, y su súbito resplandor alcanzó los ojos del rey como una revelación: era obvio que Lostar quería el calantio, el metal más fuerte sobre la tierra, el mineral sagrado de la diosa Butomba, y cuyas minas solo se encontraban en Silam. No eran pocos los que codiciaban el secreto de las armas más fuertes del mundo, y era precisamente el temor a ese secreto lo que mantenía alejados a los enemigos de su reino. Ahora finalmente ese temor se había disipado: Lostar se encontraba a las puertas de Silam, y sus tropas ya se agolpaban fuera del palacio, derramando sangre a su paso.


  Pero si tenía que morir, lo haría como un guerrero.


  Su joven esposa, Nisa, lo miraba con ojos tristes. También ella anticipaba en cierta forma lo que habría de suceder. Diore la había conocido años atrás, en una colina cercana al río Portos. Ella era una mujer noble, de los lejanos reinos del este, y en su travesía hasta aquellas tierras había levantado numerosas leyendas acerca de su belleza; una criatura hermosa que llevaba en los ojos el horizonte infinito de aquellas praderas sin fin. Cuando se casaron, no había nadie en veinte reinos que no jurara que Diore, rey de Silam, había contraído matrimonio con la mujer más hermosa del mundo.


  Sus hijos lo preocupaban aún más. Nilo tenía apenas doce años, y la pequeña Lea diez. Ambos eran la mezcla perfecta de sus padres, y ambos compartían las nobles formas del rostro de Nisa con los afilados ojos grises de Diore, unos ojos en los que se adivinaban incontables generaciones de arkanianos. Aquellos dos niños, casi tan parecidos entre sí como las armas gemelas que colgaban en la pared, eran, aparte de Nisa, el único vínculo de Diore con el mundo real. Los largos años de su reinado, durante los cuales había protegido Silam como si fuera su propia carne, le habían convertido en una especie de semidiós para sus súbditos, pero aquellos dos hermosos niños le recordaban su mortalidad. Más allá de los hechos formales que acompañan a los herederos de una dinastía real, Diore se daba cuenta de cuánto les amaba. Era ese mismo afecto el que ahora le decía que, de caer Silam, el destino de aquellos dos niños no sería otro que la muerte, quizá una menos honrosa que la que él mismo conocería.


  Inmediatamente llamó a uno de sus guardias.


  —Rantio, ven acá.


  —Sí, mi señor.


  —Necesito que lleves a la reina y a los príncipes a un lugar seguro.


  Nisa, que cargaba en sus brazos a Lea, oyó lo que dijo el rey y no se apaciguó ante la idea de separarse de él. Se interpuso entre Diore y el guardia y le dijo:


  —No vayas.


  Diore no quería perder tiempo en explicaciones, pero le advirtió a Nisa que en ese momento, su seguridad era lo primordial.


  —Mi señor —dijo el guardia—, sabes muy bien que te obedeceré hasta la muerte, pero me temo que no hay lugar seguro en este momento. Las tropas de Lostar se acercan cada vez más.


  —Rantio, escúchame bien, llévalos a las bodegas, al último piso de abajo. Cierra la escotilla detrás de ellos, allí no los encontrarán. Una vez que estén seguros, regresa aquí. Te necesitaré cuando llegue el momento.


  Nilo, el joven príncipe, se negaba a abandonar a su padre. Mientras tanto Lea, aferrada a los brazos de Nisa, miraba hacia todos lados, incapaz de asimilar lo que estaba escuchando en aquella habitación, aquellas conversaciones entremezcladas con los ruidos provenientes del combate en el exterior del palacio. Años más tarde, en otra batalla, ella habría de recordar estos mismos ruidos, y ese mismo olor: el olor a sangre y a fuego, el olor que por siempre identificaría con la muerte, mucho más fuerte y penetrante que el de los perfumes del cabello de su madre.


  Diore se arrodilló frente a su hijo, tomándolo por los hombros. Le miró fijamente a los ojos y le dijo:


  —Nilo, ahora eres un hombre. Necesito que cuides de tu madre y de tu hermana.


  —Yo me quedo contigo —dijo Nisa.


  La reina, al igual que Diore, había llegado a sus propias conclusiones acerca de la razón por la que Lostar había decidido, de la noche a la mañana, atacar Silam. También ella debía hacer lo necesario por la seguridad de su reino, y eso era algo que ni siquiera el propio Diore podía impedirle. De manera que puso a Lea en el suelo. La niña se despegó llorando de los brazos de su madre. Nisa, haciendo grandes esfuerzos por no estallar en lágrimas, tomó los dedos de la pequeña y los entrelazó con los de su hermano. Luego puso su mano sobre la cabeza de su hijo, y mirándolo con la misma ternura y la misma firmeza de su padre, le dijo:


  —Nilo, deberás cuidar de tu hermana. Esta es tu última orden.


  Diore miraba a Nisa fijamente. En su interior, suponía que la presencia de su reina con él en el momento decisivo solo podía terminar en la muerte de ambos, pero por alguna extraña razón se sentía en paz. Si ella deseaba morir con él, eso significaba que el lazo que los unía era más fuerte de lo que él jamás llegó a pensar. Sin dejar de mirarles, caminó hacia la pared norte de la habitación, en la que reposaba su escudo de armas junto con las dos largas espadas sam. Aquellas espadas gemelas habían estado allí toda su vida, y habían sido empuñadas por su padre, y por el padre de este. Cuando Diore enroscó sus dedos en el mango, fue como si la hoja cobrara vida. Aquellas armas reales, que normalmente permanecían dormidas en la pared de aquel salón, parecían anticipar la batalla. Diore colocó en su cinto una de ellas y entregó la otra a su hijo.


  Aquella espada era demasiado larga para ser utilizada eficazmente por Nilo, pero al estar hecha de calantio resultaba bastante ligera. El niño la apretó fuerte contra su pecho mientras que con la otra mano atraía hacia él a su hermana, que lo abrazó como poco antes había abrazado a su madre. El rey Diore tomó a ambos entre sus brazos y rápidamente susurró en el oído de su hijo:


  —Cuando Rantio cierre la escotilla de la bodega sobre vosotros, esto es lo que vais a hacer: camina aferrándote a la pared hasta que encuentres una estantería llena de botellas verdes. La luz que se filtre desde afuera será suficiente para que veas el color. Esas botellas llevan allí muchos años, lo sabrás porque están llenas de polvo. Sin embargo, hay una casilla de la estantería que no tiene ninguna botella. Mete la mano allí y en el fondo encontrarás que está suelta. Si metes los dedos por la abertura que esconde, hallarás una palanca. Levántala y se abrirá un pasadizo que conecta con un lugar seguro. Debes darte prisa porque la puerta se cierra en poco tiempo. Una vez allí, esperarás a que todo haya terminado. Si esto sale bien, yo vendré por ti luego.


  Pero Diore sabía, y Nilo también, que eso no iba a pasar. Las cosas no saldrían bien, y Nilo y Lea tendrían que vérselas solos una vez que estuvieran en aquel túnel. Solo podía haber una razón por la cual su padre le daría una espada que era demasiado grande para él: no esperaba volver a verlo nunca más.


  Lea volvió a mirar a su padre y a su madre por última vez. Esta le lanzó un beso en el aire y la despidió mientras se alejaba por el corredor escaleras abajo, de la mano de su hermano Nilo y de Rantio. El príncipe sujetaba la mano de Lea, pero esta no dejaba de mirar atrás, viendo cómo sus padres desaparecían en aquel pasillo de piedra, su madre una figura erguida con las manos entrelazadas y los ojos llenos de lágrimas, con Diore detrás de ella sujetándola de los hombros. Esta fue la última imagen que tuvo de ellos, la última que retuvo su memoria. Nisa, entretanto, la miró alejarse y no se movió de aquel sitio hasta dejar de escuchar los pasos de sus pequeños hijos en las escaleras.


   


   


  Una vez que los jóvenes príncipes se marcharon, Diore ordenó a Nisa que tomara refugio. En cualquier momento las tropas de Lostar irrumpirían por la puerta.


  No tuvieron que esperar mucho. La gran hoja de roble cedió bajo el peso de docenas de hombres que se agolpaban en el corredor donde minutos antes habían huido los príncipes. Una vez dentro, Diore lanzó un golpe con su espada que cortó por la mitad a los dos primeros atacantes que se atrevieron a dar un paso al frente. La visión de la sangre derramada exaltó los ánimos ya agitados de los que venían atrás, y un tropel de soldados llenó la habitación. La reina Nisa observó cómo aquellos hombres arrebataban su espada al rey, no sin que este se llevara por delante a unos cuantos más. A fuerza de golpes le inmovilizaron en el suelo, donde luchó por ponerse de pie. Fue necesaria la intervención de casi una docena de hombres para mantenerlo tumbado. La orden había sido capturarlo vivo.


  Nisa intentó lanzarse sobre su esposo, liberarlo de aquellos salvajes que lo apresaban, pero unas manos gruesas la tomaban por los hombros y la obligaban a estar de pie. Diore, al ver que un soldado se atrevía a poner sus manos sobre su reina, intentó nuevamente liberarse, injuriando a sus captores, pero no sirvió de nada. Lo único que consiguió fue que uno de aquellos hombres le diera una patada en el rostro que casi le hizo perder el conocimiento. La vista de Diore se nubló un poco, pero no lo suficiente como para no ver a un hombre que entraba acompañado de varios guerreros.


  Era diferente a los demás. A pesar de que no era muy alto, se erguía con un aire de arrogancia y dominación que lo alzaba por encima de los demás. Tenía el cabello y la barba rubia finamente cortados, y en su cabeza un yelmo con el distintivo real, coronado por una cresta rojiza. Vestía, además, una gran capa verde que llegaba hasta el suelo, y en sus manos llevaba una espada de acero totalmente cubierta de rojo. Diore no necesitaba haberlo visto antes para saber que era Lostar, que lo miraba desde las alturas con ojos gélidos.


  La primera mirada de Lostar fue para Diore, que yacía en el suelo aferrado fuertemente por los soldados, pero la segunda fue para Nisa. En ese momento, algo en sus ojos cambió. Un súbito destello y un ligero torcimiento de la boca de Lostar al ver a la reina significaron una revelación para Diore. Intentó más que nunca liberarse, pero era inútil. Lostar se acercó a él, e inclinándose respetuosamente, le dijo:


  —Es inútil seguir luchando, Diore. No hay nada que puedas hacer. Tus tropas están vencidas, y tu pueblo ya implora clemencia a mis soldados.


  Lostar echaba una rápida mirada a su alrededor, como si buscara algo.


  —¿Dónde están los príncipes?


  Nisa miró a Diore. Lostar detectó esa mirada y clavó sus ojos en los de la reina.


  —¿Dónde están tus hijos? ¿Creías que no sabía de ellos?


  Lostar sabía que los ya vencidos reyes no hablarían. Llamó a uno de sus oficiales y le ordenó la búsqueda de los niños. Como no dijo nada acerca de traerlos vivos o muertos, Diore supo que la opción solo podía ser una. Afortunadamente, tenía fe en su escondite, y sabía que los soldados no les encontrarían allí. En gran número, los guerreros salieron a buscar a los príncipes, mientras Lostar recorría la habitación admirando todo lo que encontraba. Nuevamente se acercó a Diore para decir:


  —Espero que no tomes esto como algo personal. Sabías que este momento llegaría, tarde o temprano.


  Uno de los oficiales que quedaban allí entregó a Lostar la espada sam que había arrebatado a Diore. Lostar conocía ese tipo tan particular de arma, pero nunca había tenido la oportunidad de verla en combate hasta ese día. Le fascinaba que un arma tan poderosa pudiese ser tan ligera, e hizo un par de movimientos, bastante inexpertos, para probar su eficacia.


  —Es increíble —dijo—. Parece que estuviera viva. Es como si guiase ella misma la mano.


  En ese momento, sin previo aviso, sin grandes palabras ni declaraciones finales, Lostar clavó la larga hoja de calantio en el pecho de Diore. El grito de Nisa quedó ahogado por un borboteo de sangre que llenó la boca del rey. El mundo se volvió un amasijo de sombras ante los ojos de Diore, y su mirada se clavó en Lostar, que no sacó la hoja de la espada hasta no estar seguro de que su enemigo había muerto.


  Nisa gritaba de horror. Cuando Lostar se acercó hasta ella con la espada chorreando la sangre de su esposo, pensó que su hora también había llegado. Desde el fondo de su corazón lo deseó también, pero Lostar la tomó del rostro con una mano y la obligó a mirarlo, diciendo:


  —No llores su muerte. Es la mejor que pudo haber tenido, la más honrosa para él. Su papel en este mundo acabó. Creía en el poder del calantio, pero yo no he venido por eso. No hay bajo este cielo ningún poder que él haya podido darme que no posea ya.


  La mano de Lostar recorrió suavemente el cuello y el pecho de Nisa, hasta alojarse en su cintura. Una vez allí, la tomó y la atrajo fuertemente hacia él, hasta que su rostro estuvo pegado al de la reina, tanto que ella podía sentir en su piel el ardor que le había producido el acabar con tantas vidas. Nisa cerró los ojos mientras Lostar la besaba. Ella ya no podía llorar.


  —Se acabó —le dijo la reina, en un susurro—. Tú has ganado y por lo tanto me iré contigo si eso es lo que deseas, pero te pido que dejes a esta gente en paz.


  —Pides demasiado.


  —Un auténtico guerrero conoce la piedad.


  Lostar sonrió. El momento que había esperado después de días de sitio finalmente estaba aquí. Asintió con la cabeza y llamó a uno de sus soldados.


  —Lleva a tu nueva reina a la carroza real. Prepara todo para nuestra partida.


  —Sí, mi señor. ¿Cuántas legiones se quedarán para controlar la fortaleza?


  —No habrá fuerzas de ocupación. Nos iremos todos de aquí.


  —Pero, señor… ¿no se quedará nadie en Silam para asegurar la permanencia de tu victoria? ¿Y qué hay de los príncipes?


  —Los príncipes ya no son una amenaza para nosotros. Ahora llévate a mi nueva reina y ordena a las tropas que se retiren.


  —Sí, señor.


  Nisa dedicó una última mirada al cuerpo de Diore antes de que se la llevaran. Le hubiera gustado darle la sepultura de un rey, o al menos darle un beso de despedida, pero sabía que Lostar no iba a permitirlo. Dentro de sí, lo único que deseaba era que los niños estuvieran bien. Nisa conocía el escondite al que Diore los había enviado, y sabía que en ningún lugar podían estar más seguros. Lostar jamás los encontraría allí.


  De repente, en medio del pasillo, se detuvo. Miró hacia atrás y allí vio a Lostar, de pie junto a una ventana, limpiando la larga espada sam, manchada todavía de sangre, en una de las cortinas. La mirada de la reina se endureció de repente. Haciendo caso omiso de los soldados que la instaban a moverse, dirigió estas palabras al rey de los invasores:


  —Algún día esto habrá de volcarse sobre ti, Lostar. Tú lo sabes.


  Tras esto, los soldados se la llevaron fuera de palacio. Lostar la miró marcharse, al tiempo que masticaba dentro de su cabeza aquellas últimas palabras. De hecho, la posibilidad de que aquello que acababa de emprender no terminara con la muerte de Diore era algo que en ningún momento había dejado de considerar. Pero Lostar no era tonto, y sabía muy bien lo que hacía. Poco importaba para él el control de una ciudad tras la entrega incondicional de aquella mujer.


  El más fiel de sus capitanes aún se encontraba allí. Sin mirarlo siquiera, le entregó la espada sam envuelta en un pedazo de la cortina.


  —Límpiala y consíguele un atavío apropiado para un rey. Será mi trofeo de guerra. Y también será único. Dile a los soldados que nadie, absolutamente nadie ha de llevarse consigo las armas de estos desgraciados. Al que descubras con un solo objeto de calantio, has de matarlo inmediatamente.


  El capitán asintió con la cabeza y tomó la larga espada entre sus manos. Luego acompañó a Lostar hasta donde lo esperaban sus tropas fuera de palacio.


  Apagados ya los últimos estertores de la batalla, el espectáculo en la ciudad de Silam era desolador. La tierra y las calles estaban sembradas de muertos. Las llamas coronaban los techos de muchas casas, y en las otras, los escasos sobrevivientes se habían encerrado, aterrorizados de las tropas de Manlo. Los soldados enemigos ya habían cargado con su parte del botín, que se componía sobre todo de algunos tesoros y comida, y habían dejado todo lo demás. El rey había ordenado que se dieran prisa y no se entretuvieran reuniendo cosas que habrían de desechar después. En poco tiempo, ya todos se habían marchado de Silam y las puertas que tanto les había costado derribar ahora parecían despedirlos desde el suelo, tiradas en la tierra, semejantes al esqueleto de algún monstruo poderoso en una época y ahora derrotado como la más vil de las criaturas.


  Desde lejos, Lostar observaba cómo la reina Nisa era subida a la carroza real. En ese momento, fue cuando más admiración sintió por aquella mujer. El aire de dignidad con el que había aceptado su captura y su destino le hacían desearla con más fuerza aun que el primer día en que había escuchado las leyendas acerca de su hermoso rostro. Sería una magnífica reina, la acompañante idónea para su nuevo imperio. Pero debía darle tiempo. Le concedería ese día. No la vería hasta entrada la noche. Después de todo, también Lostar deseaba descansar tras una larga batalla.


  Además, aún quedaba algo por hacer.


  Lostar ordenó a todos que se marcharan. Los soldados ya habían sido advertidos de aquello antes, de manera que todos se marcharon dejando a Lostar solo ante las ruinas. Con él había quedado únicamente una carroza, no la real, sino otra hecha de madera negra, sin ninguna insignia que revelara su real carga. También se había quedado un cochero, esperando para regresar a su rey a la compañía de sus tropas. Lostar no se movió hasta que los últimos soldados se perdieron en el horizonte. Cuando desaparecieron, ya el sol comenzaba a ponerse detrás de las montañas.


  Girando la cabeza, miró por última vez la ciudad de Silam. Lo que antes había sido el orgullo de toda una nación ahora se había convertido en una humareda y un montón de miserables escarbando en los escombros. Como guerrero, Lostar conocía el poder de la destrucción, pero también conocía el poder del orgullo y cómo puede este convertir al hombre postrado de rodillas en poco menos que un dios.


  Cuando dirigió la mirada hacia la otra carroza, la que le llevaría de regreso a Manlo, vio al cochero fiel que se había quedado, un hombre envuelto en una capa de color negro, que se acercaba a él con pie seguro, llevando en sus brazos un cofre de ébano sellado fuertemente con una cerradura de oro macizo.


  —Es hora —le dijo Lostar.


  El cochero de la capa negra asintió con la cabeza. Lostar se acercó a él, abrió el cofre de ébano y sacó lo único que había en su interior.


  Era un libro. Un libro grueso y muy viejo, de tapas negras y sin ningún rótulo que indicara su naturaleza. Cuando Lostar lo abrió, sintió que el cuerpo se le vaciaba, que la sangre lo abandonaba por unos instantes y que su corazón se suspendía en una pausa inofensiva pero contundente. La boca se le secó de la emoción que sentía en ese momento, mientras pasaba las páginas con sumo cuidado y ubicaba lo que estaba buscando. El diagrama, los versos correctos, la entonación precisa. Todo lo sabía. Lo esperaba. Al fin se había realizado.


  Con mucho cuidado se sentó en el suelo y allí, sobre una piedra, colocó el libro abierto. Cerró los ojos, volvió a abrirlos, respiró profundamente y pronunció una palabra en voz muy baja.


  —Yoshamaat.
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  Llegar hasta aquel escondite fue más complicado de lo que esperaban. Cuando Rantio cerró la escotilla, la oscuridad invadió casi por completo la bodega donde se encontraban Nilo y Lea. La pequeña se aferró temerosa al brazo de su hermano mientras este tanteaba en la oscuridad buscando la pared. Cuando por fin la halló, su recorrido lo llevó finalmente a la estantería de las botellas, pero la luz que se filtraba por las rendijas del techo era insuficiente para distinguir los colores de los cristales. Nilo se vio obligado a reflejar un poco de la luz en la hoja de la espada que le había dado su padre, y con ella logró ver, con desánimo, que debido a la batalla varias botellas se habían caído. Sin perder tiempo, le dijo a Lea que se subiera a los estantes superiores y probara metiendo la mano en los que estaban vacíos. Después de varios intentos, Lea encontró lo que buscaban, y al tirar de la palanca uno de los paneles que estaba junto al estante se abrió revelando unas escaleras descendentes, iluminadas por la luz del exterior, filtrada a través de unas rendijas. Nilo ayudó a Lea a bajar y la guió hasta la entrada del túnel, no sin antes hacer pedazos varias de las otras botellas para asegurarse de que, si los perseguían, tuvieran dificultades en encontrar el pasadizo secreto.


  La luz del pasillo era bastante débil, apenas un hilo gris que mostraba la forma de las escaleras de piedra, y no dejaba ver demasiado bien el camino. También había un silencio absoluto, roto solo de vez en cuando por el chillido de alguna rata solitaria. Una vez que bajaron a aquel escondrijo subterráneo, Nilo y Lea se encontraron con túneles de gran altura, de paredes poco acabadas que parecían labradas a toda prisa a partir de la roca viva. Inmensas vigas de madera soportaban aquellos túneles. El suelo mostraba varios socavones y desniveles. Al examinar las paredes de aquel lugar de aire viciado, se encontraron con un súbito destello que provenía de la roca bruta que los rodeaba. Al acercarse, observaron la presencia de un material sumamente duro, que brillaba como la plata y que al contacto resultaba muy frío. Entonces Nilo y Lea comprendieron por qué aquel era un lugar donde podían estar a salvo. Muy conscientemente, su padre les había dado la entrada a las minas de calantio que serpenteaban por debajo de Silam, y de las que sus enemigos no podían tener conocimiento. El verdadero comienzo de la mina estaba en una cueva a varias leguas de distancia, y solo su padre conocía aquella entrada secreta. Nilo y Lea no podrían ser descubiertos allí, pero en el fondo de su corazón sabían demasiado para alegrarse.


  —Nuestro padre no va a venir —dijo Nilo, mirando a su hermana que se había sentado en el suelo, con la espalda pegada a la pared.


  —Lo sé.


  —¿Sabes también lo que eso significa?


  Lea asintió, abrazando sus rodillas. Su hermano se acercó hasta ella y le puso una mano en el hombro, mientras que con la otra aferraba la espada. Al verlo, Lea notó en su mirada la terrible convicción de que ya eran huérfanos, y por un momento no supo quién era el niño que estaba frente a ella.


  —No tengas miedo —dijo él—. Tú no morirás. Yo te protegeré, Lea. Y cuando crezca nos vengaremos.


  —Como Burami.


  Con aquel nombre, los dos príncipes evocaban las viejas historias que sus padres les habían contado acerca de sus antepasados. La de Burami, el del Escudo de Dragón, era su favorita. Lea no podía recordar cuántas veces la había escuchado de la boca de su padre y de su madre. Ahora que ellos no estaban, les tocaría a Nilo y a Lea recrear de nuevo aquella historia.


  Pasaron un rato allí, esperando. Desde afuera no llegaba el sonido de la batalla, pero eso era normal dado el lugar donde se encontraban, separados del exterior por varios metros de piedra. Nilo decidió que debían esperar. De todas maneras, allí estaban bien escondidos, y sabía que podrían salir una vez que todo hubiera acabado.


  Exhausta por la huída y el dolor que se había apoderado de ella, Lea sintió que se iba quedando dormida. Estaba ya entrando en un sopor cálido cuando súbitamente algo hizo que se pusiera de pie. No podía definirlo, pero algo había cambiado en el ambiente. Nilo podía sentirlo también. Un silencio repentino, un inesperado cambio en la atmósfera. El aire de repente se sentía vacío. La brisa que normalmente entraba por los respiraderos de las minas se había detenido.


  —¿Qué sucede? —preguntó Lea.


  De repente, casi a modo de respuesta, un gran estruendo estremeció las paredes de aquella mina, y un ruido como el del temblor de la tierra llenó los oídos de los jóvenes príncipes. Nilo, de un salto, recuperó la espada que se había caído al suelo, y con el brazo sujetó fuertemente a Lea. El segundo estallido, mucho más fuerte aún, le hizo perder el equilibrio y le lanzó de bruces sobre la tierra, a la vez que hacía temblar las vigas, haciendo caer una fina capa de tierra sobre el suelo. Lea, aterrada, no se atrevía a moverse, y fue Nilo quien tuvo que arrastrarla hacia él. Por primera vez el escondite no les pareció tan seguro. Si aquello era un terremoto podría hacer que la mina se viniera abajo y los sepultara vivos.


  Pero justo entonces, en medio del caos del temblor, un fuerte bramido se extendió por las paredes del túnel. Era un grito proferido por una garganta casi animal, enorme a juzgar por la fuerza de aquel sonido. Aquello paralizó completamente a Nilo y a Lea, que miraban la entrada del pasadizo secreto. El príncipe aferró fuertemente la espada y le indicó a su hermana que permaneciera atrás. Lea quería gritarle que se quedara con ella, pero no podía soltar palabra. Tenía la garganta completamente seca. Su hermano empezó a caminar lentamente hacia la entrada, espada en mano, mientras Lea se apoyaba en la pared, que amenazaba con venirse abajo.


  Al llegar a la escalera, Nilo observó cómo una luz se filtraba de la escotilla, volviéndose cada vez más potente. El estruendo del exterior continuaba, pero el temblor de la tierra empezaba a disminuir poco a poco. Sigilosamente, se acercó hasta la entrada del túnel. Tenía que saber qué sucedía. No tenía ni siquiera que salir. Solo necesitaba abrir un poco la escotilla y asomar la mirada por la rendija. Eso sería suficiente.


  —¡Nilo!


  El grito de Lea llegó demasiado tarde. Cuando Nilo abrió la escotilla, una gran bola de fuego entró en el túnel, y la explosión hizo saltar las escaleras de piedra que daban entrada a las minas. Ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar. La espada de calantio que sostenía en sus manos salió disparada hacia atrás y se clavó con un golpe seco en la pared, a escasos metros de donde se hallaba Lea, quien cayó sentada y por unos momentos no pudo moverse. Llamó a Nilo varias veces, ahogada en sus lágrimas, pero ni siquiera oía su propia voz; el ruido proveniente del exterior era cada vez más fuerte. En ese momento, su mente recuperó el control y se impuso sobre el dolor, recordándole el peligro en el que se hallaba. Ni el fuego ni la explosión la habían alcanzado, pero sabía que no era conveniente quedarse allí. Lea sujetó la espada con ambas manos y con un gran esfuerzo la arrancó de la roca, tras lo cual salió corriendo como pudo a través de la enmarañada serie de túneles, huyendo sin pensar en nada. El estruendo de aquella gigantesca garganta extendía su eco por los muros de la mina, pero Lea no miró hacia atrás. Cuando ya llevaba un buen trecho, tropezó con una roca y cayó al suelo, raspándose una rodilla. Al mirar frente a ella, Lea vio que de todas maneras no hubiera podido seguir: en medio de la oscuridad que ya empezaba a apoderarse de aquel túnel, una pared cortaba su camino.


  Pero en ese momento recordó que unos pasos más atrás había visto un círculo de luz que caía desde el techo, y sabía que solo podía ser uno de los respiraderos que se abrían cada tantos metros en la roca. Estos no se abrían dentro de las murallas de Silam, sino en el bosque vecino. Lea retrocedió, temerosa siempre de que en el camino se encontrara con la bola de fuego, pero sabiendo que no había otra opción.


  Efectivamente, a los pocos pasos descubrió el agujero en el techo de roca. Trepar hasta él no le resultó difícil pues una viga cercana permitía el acceso. Los mineros de Silam habían tomado muchas precauciones para evitar quedar tapiados dentro de los túneles, y Lea agradecería esto muchas veces durante el resto de su vida. Cuando por fin llegó al exterior, la luz del sol fue para ella como un respiro en medio de todo aquel desastre. Pero ese respiro no le duraría mucho, porque cuando, una vez afuera, miró hacia la ciudad, lo vio.


  Era grande, enorme. Podía verlo moverse entre las columnas de humo que se elevaban sobre las ruinas llameantes de Silam. Observaba su movimiento entre el humo y el fuego a la vez que oía su grito. Al mismo tiempo, veía cómo las torres de su ciudad se desplomaban bajo el cuerpo de aquella enorme criatura, mientras una gran bocanada de fuego salía de su garganta arrasando todo lo que encontraba. Un olor muy fuerte a humo y a carne quemada llegó hasta Lea, impregnando todo el aire con ese olor a muerte que se quedaría con ella para siempre. Lea temblaba de miedo y, aferrando la sam con ambas manos tal como su hermano había hecho, cayó desmayada sobre la hierba, mientras que aquel monstruo, aquella sombra, aquel par de resplandecientes ojos rojos asomados entre las columnas de humo y los escombros de Silam, hacía pedazos la ciudad de sus ancestros, sepultándola para siempre en las tinieblas de la historia.
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  Nilo está muerto.


  Eso fue lo primero que pasó por la mente de Lea cuando despertó, horas después. Lo que había visto no había cobrado la apariencia de un sueño, o una alucinación, ni siquiera la de un triste recuerdo lejano. Horas atrás, se había visto obligada a actuar de prisa, a reaccionar sin pensarlo ni un momento para salir con vida de aquella mina, pero ahora que todo se desvanecía, la certeza de la muerte de su hermano se abalanzaba sobre ella.


  Nilo está muerto.


  Era de noche ya, y no había luna. Por eso, cuando Lea dirigió la vista hacia donde estaba su ciudad, no vio nada. El fuego debía haberse extinguido, pero aún persistía parte del olor que había dejado el incendio. Sus manos estaban negras y su rodilla mostraba un hilo de sangre seca. En el suelo, junto a ella, la espada de su padre yacía como un animal dormido.


  Silam había sido completamente destruida. No necesitaba ver sus ruinas para saberlo. En medio de aquellas sombras, de aquella visión de muertos, la pequeña princesa se dio cuenta de que estaba sola.


  Vinieron a su mente muchos pensamientos, pero ninguno que le dijera qué podía hacer. Sin compañía no podría sobrevivir por mucho tiempo en el bosque, ya que había criaturas que no se iban a intimidar ante una pequeña sola y cansada. La mayoría de esas criaturas tenían garras y dientes.


  Lo único que Lea pudo pensar fue que había un camino cerca. No sabía exactamente hacia dónde conducía, pero era un camino construido por hombres, y debía llevar a algún poblado. Aun así, no podría encontrarlo en la oscuridad de la noche, lo que significaba que debía esperar a que llegara el día para buscarlo. Mientras tanto, estaría a merced de las criaturas, que seguramente ya se sentían atraídas por la carne que había entre las ruinas.


  Afortunadamente, aún tenía la espada. No sabía usarla, pero por lo menos sabía que el extremo afilado debía penetrar al enemigo. En eso no había mucho problema, aunque esperaba no verse en la necesidad de depender de ella. Era demasiado grande en comparación con su cuerpo, y eso impedía que la manejara con destreza.


  Lo primero que debía hacer era procurarse un refugio. Todavía no era capaz de pensar, pero al menos podía reaccionar, concentrarse en un solo aspecto a la vez sin considerar otra cosa. Había aprendido eso de su padre. No sabía hacer un fuego, aunque dedujo que podía mantenerse caliente arropándose con unas cuantas hojas secas que había por allí. Rápidamente buscó un lugar apartado del acceso a Silam, por si se acercaban criaturas nocturnas. Hizo todo esto lo más rápido que pudo. Cuando finalmente estuvo cubierta de hojas secas, con la espada fuertemente apretada entre las manos, se acordó de Nilo. Él sabría qué hacer. Pensó en su padre, en su madre, en todos los que ahora estaban muertos.


  Sola en medio de las tinieblas, comenzó a llorar. Lloró hasta bien entrada la noche, cuando se quedó profundamente dormida.
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  No soñaba con Nilo.


  Tampoco soñaba con su padre.


  Su madre tampoco aparecía en el sueño.


  En medio de la niebla, en la densidad del humo y el fuego que era su sueño, Lea solo podía ver un par de ojos rojos que la miraban amenazantes. Aquellos ojos pertenecían a un ser gigantesco, una criatura de muchas garras e infinidad de dientes, cuya fisonomía hubiera sido indescriptible incluso sin el polvo de la destrucción que había levantado a su paso.


  Donde estaba la boca de la criatura (o al menos donde parecía que estaba), brotaban llamas que hubiesen sido capaces de engullir todo aquel palacio. De esa misma boca escapaba un grito que arrancaba de raíz los árboles y derrumbaba las altas torres de Silam, un grito mayor que los de los miles de hombres y mujeres que morían aplastados bajo los escombros, un grito mayor incluso que el de Nilo, quien se desintegraba bajo la fuerza de una lengua de fuego que se abalanzó sobre él en el último instante de su vida.


  Ahora aquellos ojos la miraban a ella, y Lea observaba cómo cientos de brazos y tentáculos se extendían hacia la colina desde donde ella era testigo de la masacre, se extendían para tocarla, para apretarla, para arrojarla también a ella dentro de ese caldero de muerte donde la esperaban todas las almas de su ciudad natal. Casi pudo sentir aquel abrazo viscoso cuando se despertó, gritando, cubierta de sudor y de hojas secas, con la cara roja de tanto llorar, y con el sol de la mañana recibiéndola en medio de la espesura de aquel bosque del que nada conocía.


  Al mirar a su alrededor, comprobó que solo había sido un sueño. Junto a ella aún estaba la sam de su padre, y afortunadamente no había tenido que usarla. Cuando se puso de pie, notó que no se sentía débil, a pesar de no haber comido nada desde el día anterior. Tendría suficiente fuerza para llegar hasta el camino junto a Silam y recorrerlo en busca de alguien que pudiera ayudarla. Después vería qué hacer.


  De manera que recogió la espada del suelo y se puso en marcha. Cuando llegó a la ladera pudo ver el paisaje más devastado de toda su vida. Al fondo, en la explanada, estaban las ruinas grises y negras de lo que hasta el día anterior había sido su ciudad. Solo un gran pedazo de la muralla y la mitad de una torre se mantenían en pie. El resto estaba completamente sepultado bajo los escombros. La vegetación que antes crecía en los alrededores no existía. Ya no había humo, y Lea sabía que dentro de poco, el viento haría volar las cenizas que habían quedado. Las lluvias arrasarían con lo demás, poco a poco volvería a crecer la vegetación y se tragaría los restos, y con el pasar de los años, sería como si la gran ciudad de Silam jamás hubiese existido.


  Pero había algo más, y Lea lo sabía: los muertos. Allí, entre las piedras, debajo de los carbones, yacían miles de huesos que serían poco a poco blanqueados por el sol y reducidos a polvo. La niña sintió que no podía acercarse, que nada en el mundo le haría poner un pie cerca de aquel horror. Con un gran esfuerzo, alejó la mirada de aquella visión y tomó el sendero en la dirección opuesta.


  Lea pensaba que no pasaría mucho tiempo antes de encontrar rastros humanos por aquel camino, pero no fue tan sencillo. De hecho, hasta bien entrada la tarde, seguía aún completamente sola por aquel viejo sendero de tierra. Bastante cansada, arrastraba la espada por el suelo cuando decidió que debía detenerse a descansar. Su sentido de la orientación no era muy bueno, y aunque su padre le contaba todos los días maravillas sobre el mundo fuera de palacio, la verdad era que no tenía la más mínima idea de dónde estaba. Aun así, no pensaba desesperarse, y sabía que tarde o temprano daría con alguien que la ayudara.


  Cuando se sentó sobre una roca a la orilla del camino, un extraño murmullo la sacó de sus pensamientos. A sus espaldas, el constante ruido del correr del agua llenó su corazón de una súbita alegría. Aquello que había detrás de ella, en el bosque, no podía ser otra cosa que el Portos, el majestuoso río del que tantas veces le había hablado su padre. De un salto se puso de pie y corrió en dirección a aquel torrente, con la firme determinación de apagar la implacable sed que sentía. Cuando por fin, apartando la maleza, se encontró con el ancho caudal del río, se arrojó a sus orillas y comenzó a llevarse el agua a la boca con las manos, de golpe, sin ningún decoro. Aquello era una bendición para su garganta, y de pronto Lea sintió la seguridad de que algo saldría bien, de que podía seguir por el camino y encontrar a alguien antes de que anocheciera, que conseguiría ayuda.


  Entonces, al abrir los ojos y observar la superficie limpia del río, se encontró con algo que no esperaba. Se dio cuenta de que no estaba sola, de que no era la única que en ese momento apaciguaba su sed. Quien le acompañaba estaba reflejado en la cristalina superficie, y al parecer, no se había dado cuenta de la presencia de la niña.


  Era una criatura muy grande, tan grande que seguramente no hubiera cabido en el gran salón real de su palacio. Todo su cuerpo, desde su cabeza hasta su cola, era de color dorado, y un par de inmensas alas se desplegaban por sus costados, alas donde las escamas y las plumas se alternaban como un abanico. En esta criatura, ave y reptil parecían convivir en un solo cuerpo. Su cabeza, coronada por una cresta áurea que parecía resplandecer con el sol, bebía pacíficamente, mientras que sus cuatro patas, gruesas como árboles pero largas y con una gracia tal que recordaban los brazos humanos, reposaban sobre la hierba. Lea jamás había visto una criatura semejante, pero inmediatamente la asoció con las leyendas que le contaba su madre y con los numerosos grabados que había visto en los libros que aún no podía leer pero que su padre le dejaba curiosear.


  Aquello era un dragón.


  Lea permaneció escondida entre los juncos de la orilla, sin hacer ruido, observando a la criatura. Su fascinación fue tal que olvidó la sed que la había torturado. Olvidó el camino, incluso la espada que yacía a su lado como un perro fiel. Solo podía concentrarse en el enorme dragón que causaba ondas en el agua con los golpes de su gran lengua. Pero la admiración de la niña duró poco, porque la criatura abrió los ojos, y fue cuando Lea lo reconoció.


  Los ojos del dragón eran grandes, profundos y negros, pero dentro de ellos resplandecía un fulgor color escarlata. Su boca, que ahora se mostraba entera, tenía numerosos dientes, grandes y afilados. En esa mirada Lea reconoció los dos ojos que se habían asomado en medio del humo, el fuego y la destrucción, aquellas garras con las que había soñado. Por un momento quedó paralizada, el instante pareció eterno. Una cosa era segura: ante ella se hallaba el destructor de Silam, aquel ser que había puesto el fin definitivo de la batalla, el que le había arrebatado a Lea todo lo que tenía en el mundo.


  De nuevo sin hacer ruido, Lea tomó la sam del suelo y caminó lentamente por la orilla. Debía ser cautelosa, pero si quería acercarse debía hacerlo rápido, antes de que la criatura se marchara. Era grande, seguramente muy fuerte, pero no tanto como para resistir el filo de una hoja de calantio clavada directamente sobre su corazón. De repente, para Lea, el camino perdió toda importancia. Su vida había sufrido un giro violento e inesperado el día anterior, pero sentía que parte de aquello quedaría atrás una vez que lograra matar al dragón que había destruido su ciudad.


  Un enorme árbol que extendía sus ramas sobre el monstruo le sería útil, pero si no era cuidadosa, el monstruo podría delatar su presencia. Trepó lo mejor que pudo, siempre con la sam fuertemente sujeta. Lentamente comenzó a subir por las ramas, mientras el dragón permanecía en la orilla, sumergiendo en el agua su enorme cabeza. Cuando finalmente estuvo sobre él, Lea aguantó la respiración y comenzó a deslizarse suavemente hacia abajo, aferrándose con las piernas a la rama mientras que con las manos sujetaba la espada. Ya casi lo había logrado cuando la rama se rompió bajo su peso y la hizo caer sobre la orilla, a poca distancia de donde se hallaba la criatura.


  Esto no pasó inadvertido para el dragón, que se sorprendió al ver a una pequeña niña fuertemente armada que caía de un árbol. El resplandor de la espada lo puso alerta, y extendió sus enormes alas frente a Lea, tanto que taparon el sol. La pequeña extendió el arma, pero el dragón gruñó ferozmente, mostrando toda su dentadura, y Lea pensó que aquel sería su fin. Arrastrándose, intentó retroceder, pero la inmensa cola de la criatura derribó de un solo golpe el árbol donde había trepado, que cayó al río salpicándolos a ambos. En medio de aquel torrente de agua que les cayó encima, Lea se puso de pie y salió corriendo dentro de la maleza, intentando aprovechar su pequeño tamaño para huir del monstruo. De muy poco sirvió, pues el dragón comenzó a perseguirla, y Lea pudo oír el retumbar de sus patas sobre la tierra como el de una estampida.


  Fue durante esta persecución que Lea se dio cuenta del error que había cometido. La arremetida de aquella bestia sacudió el bosque, y mientras corría por su vida, la niña no se atrevía a mirar atrás, porque sabía que el dragón derribaba los árboles a su paso y destrozaba la maleza. El rugido de aquella bestia le llegó hasta los huesos, y cuando ya sentía que no podía correr más, Lea pensó que más le valía dejarse vencer.


  Pero justo entonces, cuando ya iba a detenerse, un súbito ruido la obligó a darse vuelta. El dragón rugía, pero no con la fiereza de un monstruo; era más bien un alarido de desesperación. Al voltear, Lea pudo verlo a pocos pasos de distancia, aprisionado entre dos fuertes pinzas que parecían aferrarlo por las patas y por el cuello. Desesperado, trató de levantar el vuelo, pero la fuerza del agarre era demasiado grande. Fuera quien fuera el dueño de aquel abrazo, ya empezaba a tirar de él, que en vano intentaba liberarse. Lea pensó en huir, pero la tierra bajo sus pies comenzó a deslizarse y a caer en un enorme agujero del que asomaban los brazos que tenían preso al dragón. Sin poder evitarlo, Lea resbaló por la pendiente de aquella trampa hasta las profundidades de un pozo donde ella y el dragón fueron arrastrados.


  Afortunadamente no se hizo daño, pues cayó en una superficie lodosa que amortiguó su caída, pero el dragón no tuvo tanta suerte. Si aquellos brazos eran horribles, Lea no pudo nunca olvidar la visión de su dueño. Allí, frente al dragón, una figura algo menor en tamaño pero igual en fuerza lo desafiaba en pose de ataque. Era un ser gris, brillante, de apariencia similar a la de un insecto, un gigantesco escarabajo con grandes patas y un caparazón repleto de espinas, pero con una boca de la que asomaba un número incontable de tenazas y dientes. Un cuerno brotaba de su frente y una extraña baba verde chorreaba de esa deforme boca, mientras que cuatro ojos blancos miraban al dragón con una expresión que solo podía significar una cosa: hambre.


  El aspecto de la guarida no mostraba otra cosa. El fangoso suelo de aquella madriguera estaba cubierto de huesos y de restos de animales putrefactos, en su mayoría grandes pero ninguno tanto como la presa que acababa de capturar. Con el dragón, aquel monstruo realmente iba a darse un banquete. Entre los huesos, Lea pudo ver el íntegro esqueleto de un ser humano, con la armadura y el casco oxidados todavía colgando de él. Sin poder controlarlo, soltó un grito que retumbó en toda la caverna.


  El grito llamó la atención del monstruo, que aún sostenía al dragón entre sus tenazas. Posó sus cuatro ojos en Lea, y la niña observó cómo sus mandíbulas se entreabrían en hambriento gesto. Inmediatamente extendió una de sus patas hacia ella, ya que necesitaba de todos sus otros miembros para sujetar al dragón, y casi habría logrado derribarla de no haber sido por un pequeño detalle: aun después de la caída, Lea no había soltado la sam.


  En un acto que más tarde solo pudo identificar como un reflejo, Lea blandió la espada hacia la pata de la criatura. La brillante hoja de calantio solo necesitó de ese pequeño esfuerzo para cercenar por completo la extremidad del monstruo, que cayó a los pies de Lea en seco, todavía sacudiéndose en violentos espasmos. La criatura lanzó un gran chillido de dolor, a la vez que un chorro de una sustancia amarilla brillante salía disparada hacia la pared de roca. Afortunadamente Lea pudo esquivarla, porque cuando aquella viscosidad tocó el esqueleto humano causante de su grito, todos los huesos junto con la armadura y el casco se disolvieron dejando tan solo un hilo de humo y un siseante sonido.


  Lea reaccionó a tiempo, pero nuevamente el monstruo arremetió contra ella. Pronto se dio cuenta de que la niña era demasiado pequeña y escurridiza como para ser enfrentada en aquel espacio tan pequeño, de manera que el monstruo se vio dando vueltas sobre sí mismo mientras su presa intentaba liberarse. El dragón, aprovechando esta distracción de su captor, golpeó con su cola el rostro de la criatura, lo que le dio a Lea el tiempo suficiente para meterse por debajo de aquella forma insectoide y clavar la sam justo en el centro de su cuerpo. Nuevamente, un chorro de su corrosiva sangre cayó sobre el suelo de roca, hundiéndolo en medio de un sofocante vapor, y Lea tuvo que trepar rápidamente sobre las paredes del agujero para evitar el contacto con aquella sustancia.


  El dragón, mientras observaba la deshonrosa muerte del que le había capturado, sacudió violentamente todo su cuerpo, liberándose por fin del mortal abrazo. Lo hizo justo a tiempo también, porque en ese momento la sangre del monstruo, que manaba sin cesar de su cuerpo, empezaba a llenar el agujero, disolviendo los restos de sus víctimas anteriores. Una vez libre, el dragón agitó las alas y comenzó a elevarse en el aire.


  Lea, mientras tanto, luchaba por trepar las paredes del agujero, pero la tierra era demasiado inestable para soportar su agarre. Dos veces estuvo a punto de caer en el pozo que poco a poco se iba formando con aquella sangre amarilla, y en ambas ocasiones rehusó soltar la sam que la había salvado. Creyó que ya no podría hacer nada cuando vio cómo el cadáver del monstruo desaparecía en medio de la laguna de su propio veneno, casi alcanzándola, inundando su nariz con la fetidez que despedía. Comenzó a marearse y a perder el equilibrio, y entonces sintió que una poderosa zarpa la tomaba por los hombros y la elevaba por los aires, sobre la trampa, sobre el bosque, hasta que los árboles parecieron del tamaño de la hierba. Al mirar hacia arriba, Lea vio al dragón que se había empeñado en matar y que casi había muerto a manos de aquel monstruo. Ahora el dragón la tenía a ella y la llevaba por encima de aquella selva.


  Lea intentó usar la espada, pero se dio cuenta de que si el dragón la soltaba ahí, moriría. Aun así, luchaba y se resistía a la idea de haber sido capturada después de escapar de la muerte.


  —¡Suéltame! —gritaba—. ¡Déjame abajo! ¡Déjame!


  No sabía a quién hablaba. Aquello era como darle órdenes a un animal salvaje, y Lea realmente no esperaba que la criatura le respondiera:


  —¿Acaso prefieres morir, niña tonta?


  De súbito, Lea dejó de luchar y se aferró más fuertemente a la pata del dragón mientras este se posaba sobre una colina cercana y la soltaba sobre la hierba, sana y salva. Luego se plantó delante de ella y la miró de cerca con sus ojos negros.


  Lea volvió nuevamente a empuñar la espada, respirando de manera compulsiva. El dragón pareció más calmado esta vez, pero aún permanecía alerta. Aparentemente admiraba el valor de la niña.


  —Puedes dejar eso, ¿sabes? —le dijo—. No pienso hacerte daño.


  Lea no respondió, pero tampoco soltó el arma. Entonces el dragón retrocedió un paso.


  —Te lo prometo.


  Su voz era extraña. Era muy grave y algo en su tono no era humano, pero hablaba, igual que ella. Lea se sentía demasiado alterada para considerar opciones, pero dedujo que si hubiera querido matarla la habría soltado sobre el bosque o sobre el pozo de sangre corrosiva.


  A menos que la estuviera guardando para comérsela.


  De todas maneras, ya no podía más, así que se dijo a sí misma que una tregua no sería tan descabellada después de todo. Sin quitar los ojos de encima del dragón, clavó la sam junto a sus pies y cruzó los brazos, decidida a escuchar.
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  Lea parecía reacia a acercarse demasiado al dragón, sin importar si este hablaba o no. A los ojos de ella, seguía siendo una bestia. Él pareció darse cuenta de eso, y decidió no intentar acercarse más. Tan solo se quedó observándola un rato. Él no había conocido un ser humano tan pequeño en su vida, y los pocos adultos que había visto habían intentado matarlo. Tristemente, Lea no era una excepción.


  Pronto la niña comenzó a cansarse del silencio de su colosal interlocutor, así que fue ella la primera que habló.


  —¿No vas a decir nada?


  —Estaba pensando, niña…


  —No intentarás comerme, ¿verdad? Todavía estoy armada.


  —¿Por qué iba a hacer eso?


  —Hace poco querías matarme. Casi me aplastas en el bosque.


  —Creo recordar que fuiste tú quien me atacó. Yo solo estaba bebiendo pacíficamente y de un árbol me cae una niña que quiere acabar conmigo. ¿Por qué querías hacerlo?


  —Pensaba que tú eras un monstruo que estoy persiguiendo.


  —¿Y cuándo te diste cuenta de que no lo era?


  —Cuando me salvaste de morir en el pozo. ¿Puedo hacerte ahora una pregunta?


  —Hazla.


  —¿Cómo es que hablas? Quiero decir… la lengua de los hombres.


  —Curioso, yo siempre me he preguntado cómo es que vosotros sois capaces de hablar.


  —Mi padre una vez me contó historias acerca de dragones que no eran como los otros, que hablaban, pero pensaba que era eso, solo una historia.


  —No es así. Yo soy uno de ellos. Me dirigía por aquí en una encomienda de mis hermanos mayores. Pero este lugar es muy peligroso, inclusive para alguien como yo. Eso lo has podido comprobar hace muy poco. Ahora dime, ¿qué hace una niña tan pequeña como tú sola por estos parajes?


  Lea le contó toda la historia, sin omitir ningún detalle. Hizo especial énfasis en el monstruo que había destruido Silam, en el que el dragón parecía estar muy interesado.


  —Vi el fuego a lo lejos. Por eso decidí acercarme. Nunca hubiese imaginado que vería el día en que Silam ya no estuviese bajo el cielo de los mortales. Y lamento sobre todo, pequeña niña, que hayas tenido que presenciar algo así.


  Con cierta duda de por medio, Lea le preguntó si cabría la posibilidad de que la bestia con la que acababan de enfrentarse fuera la misma que ella buscaba.


  —No —dijo el dragón—. La criatura que describes arrojaba fuego, y eso es algo que el Gogron no puede hacer.


  —¿El qué?


  —El monstruo que tan valientemente has matado era un Gogron. Me gustaría poder decirte que solo existía ese, pero lamentablemente no es así.


  —¿Y por qué te atacó?


  —Los Gogron y los dragones somos enemigos naturales. Ellos nos comen, ¿sabes? Y luchar con ellos es muy difícil, porque pelean sucio y su sangre es un ácido que se lo come todo. Hubieras muerto seguramente con apenas poner un pie en ella.


  —¿No eres un dragón? ¿Por qué no has echado fuego o algo así?


  —No todos arrojamos fuego, niña —dijo algo ofendido—. De todas maneras son inmunes. Hay que penetrar su coraza para matarlos, y de esa manera nos exponemos a la sangre. Por cierto, hay algo que quisiera preguntarte.


  —¿Qué?


  —¿Es esa la espada de tu padre?


  Fue entonces cuando Lea se dio cuenta de que, mientras hablaban, el dragón miraba de reojo varias veces la sam. De hecho, parecía muy interesado en el arma. Demasiado, tal vez. Lea la tomó y la extendió frente a ella. Por supuesto, la sangre del Gogron no la había dañado, y la hoja brillaba con el sol, reflejando un súbito destello en los ojos del dragón, que parecieron hacerse más grandes.


  —Esa espada debería estar en las manos de tu hermano Nilo, y la suerte ha querido que esté en las tuyas —dijo el dragón—. ¿Dónde la consiguió tu padre?


  —Ha estado en nuestra familia por generaciones. En realidad son dos, pero yo solo tengo esta.


  —¿Sabes de lo que está hecha?


  —Sí.


  Realmente lo sabía. Todos en su ciudad lo sabían. La tradición exigía que cada vez que un niño nacía en Silam, los padres debían llevarlo hasta el altar de Butomba, en el centro de la Plaza Mayor, y bendecirlo al poner en contacto su piel con el calantio.


  —Entonces imagino que sabes por qué tu espada no se disolvió en la sangre del Gogron.


  —Así es.


  —Es una sustancia muy poderosa. Ese charco que ha quedado en el pozo tardará décadas en secarse por completo.


  Hubo un largo silencio durante el cual el dragón parecía estar planeando algo. Lea sentía aún desconfianza hacia él, pero ya no le temía. Le parecía una criatura incapaz de matarla, fuera por las razones que fueran. Además, según las historias de su padre, los dragones conocían a los humanos desde tiempos muy remotos.


  —Ni siquiera sé tu nombre. ¿Cómo te llamas?


  —Lea.


  —Muy bien, Lea. Yo me llamo Zágor, de la alta casa de Razgal. Quiero darte las gracias por salvarme la vida, y desde el día de hoy puedes considerarme tu amigo. Hay algo que quisiera proponerte. Necesitarás de mucho valor para hacerlo, más del que has mostrado este día, pero si lo haces, te prometo que yo mismo te llevaré a una ciudad de los de tu raza, donde podrás conseguir a alguien que te ayude.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —Más allá de esas colinas que ves al este, está la ciudadela de Antok. Mis hermanos y yo vivimos allí desde hace siglos. Quisiera que vinieras conmigo y hablaras con ellos.


  A Lea no le parecía buena la idea de estar rodeada de esas criaturas. Podría no salir con vida. Pero al mirar hacia todos lados desde aquella colina, no podía divisar ninguna ciudad cercana. Si tenía que irse a pie, sola, hasta la civilización, no llegaría. De manera que la oferta de Zágor no carecía de atractivo.


  —Te aseguro, Lea, que no te ocurirrá nada. Y te darás cuenta, además, que tener la ayuda de los dragones de Xinji podría ser una gran ventaja para ti.


  —¿Cómo sé que no me llevarás para la cena?


  —Una criaturita de tu tamaño no sería ni siquiera un bocado decente. Y aunque fuera así, ¿crees que intento convencer a todas mis presas de que me sigan?


  Lea lo pensó un poco, pero enseguida se dio cuenta de que no tenía muchas otras opciones.


  —De acuerdo. Lo haré. Pero espero que cumplas con tu parte del trato.


  —Así será, Lea. Ahora, ¿te parece si partimos?


  Lea asintió. Acto seguido, Zágor extendió una de sus patas y ayudó a Lea a subir sobre su lomo. Se agarró con fuerza de las plumas del cuello de su nuevo amigo y contuvo la respiración mientras este emprendía el vuelo. Al mirar abajo, Lea veía el bosque y el río cada vez más pequeños, mientras que un fuerte viento le azotaba el rostro. El sol brillaba a sus espaldas, y las colinas del este se acercaban cada vez más a medida que Zágor batía sus enormes alas, remontando los aires, elevando a Lea más y más por el mundo. De repente, una lágrima, la última de su niñez, se escapaba de sus ojos.


  A Nilo le hubiera encantado esto.
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  Ya era de noche cuando llegaron a Antok. La luna brillaba intensamente como un ojo asomado en el cielo, y a la luz que irradiaba, Lea contempló un magnífico valle en el que confluían los cauces de dos grandes ríos: el Portos y el Tarin.


  En medio de este gran cruce, que se traducía en una corriente que destrozaría con facilidad cualquier embarcación, se alzaba una meseta de roca tan grande que hubiera podido albergar una ciudad entera en su cima. En la ladera de esta meseta, Lea pudo ver un gran número de cuevas, algunas más grandes que otras, y hasta una de ellas voló Zágor, revelando a la muchacha una enmarañada red de túneles conectados entre sí, todos conduciendo a Antok, la ciudadela de los dragones.


  Lea ya había perdido por completo la noción de dónde se encontraba. Para ella todo lo que veía resultaba nuevo y fascinante, pues casi nunca había salido de palacio. Zágor la condujo a través de pasadizos, túneles, bóvedas y abismos tan grandes que ningún ser humano hubiera podido sortear a menos que, como ella, estuviera a lomos de un dragón. Lea ya entendía por qué se sentían seguros dentro de esa morada.


  Finalmente, se posaron sobre una superficie lisa de roca, y Zágor invitó a Lea a bajarse. Poner de nuevo los pies en el suelo fue una bendición para la niña, que ya empezaba a marearse después de tan sacudido viaje.


  Había un detalle que Lea había pasado por alto. La caverna estaba iluminada. Muy levemente, cierto, y en un tono rojizo, pero había luz. ¿Cómo era posible, si en ningún lado veía antorchas?


  —¿Cómo es que aquí hay luz?


  Zágor señaló con la cabeza una de las paredes de roca de la bóveda. Allí, Lea observó un inmenso cristal, del tamaño de una casa, que despedía un fulgor rojo que llenaba toda la cueva.


  —Eso es un cristal de deminio —dijo Zágor—. Son muy raros, pues solo se consiguen en el centro de la tierra.


  Lea extendió los dedos para tocar el cristal. Era muy frío, y cuando lo tocó, algo pareció moverse en su interior, como las ondas que hace una piedra en el agua, solo que estas ondas eran de luz. También la iluminación de la cueva pareció bailar un poco.


  —Lea, escúchame bien. Necesito que te quedes aquí. Debo anunciar tu presencia a nuestro rey.


  A Lea le pareció increíble que unas criaturas que, en última instancia, no pasaban de ser animales, tuvieran un rey. Zágor pareció notar esto.


  —Nuestro soberano se llama Nirig-Naa. Tu gente lo conoce como el Rey Rojo. No es muy afectuoso hacia tu especie, así que tendré que convencerlo de que hable contigo.


  —Pero ¿por qué querrá hablar conmigo? ¿Para qué me has traído aquí, Zágor?


  —Ya lo verás.


  Y tras decir esto, desapareció por un túnel oscuro.


  Mientras esperaba, algo se repetía una y otra vez en la mente de Lea. Al mirar la sam en sus manos, recordó que aquella espada aún no había encontrado a su enemigo. Zágor había resultado ser agradable después de todo, pero el monstruo que había destruido Silam aún andaba por ahí. Y Lea sabía que su deber, su destino, era encontrarlo. Durante el viaje con Zágor, había pensado en lo que este había dicho de las ventajas que traía tener como aliado a uno de los de su especie. Era cierto. Existían ventajas, y algunas de ellas iban mucho más allá de la fuerza y fiereza que podían tener aquellas bestias.


  Pero Lea sabía que debía andar con cautela. No sería tan fácil, eso era seguro. Afortunadamente ya estaba esbozando un plan. Y para ello, había aprovechado un descuido de Zágor. No era que no confiara por completo en el dragón, pero sabía que sus intenciones de ayudarla no se debían a simple solidaridad con una niña indefensa. Había más en ese gesto, y ella lo había visto, aunque aún no sabía las razones. Zágor no había podido ocultar esa mirada delatora al contemplar la sam de Lea.


  Un ruido en uno de los túneles junto a ella le devolvió al plano real. Era el de un enorme cuerpo aproximándose. Lea se encaminó hacia el túnel confiada.


  —¡Aquí estoy! —gritó, creyendo que se trataba de Zágor.


  Pero no era él. De las sombras de aquel túnel surgió una enorme figura de color púrpura. Las escamas de su cuerpo refulgían con el brillo del cristal. Sus garras eran grandes y gruesas, mucho más que las de Zágor, y su cabeza, también más grande, tenía una cresta ósea que se proyectaba hacia delante como un enorme cuerno. La cresta era roja como la sangre, y resaltaba todavía más los enormes ojos amarillos que miraban fijamente a Lea con la furia que solo se reserva a los intrusos. Lea, paralizada de miedo, tuvo que hacer un gran esfuerzo para dar un paso hacia atrás, lista para salir corriendo, pero en ese momento el dragón extendió sus enormes alas, llenando casi por completo el recinto. Las alas no eran como las de Zágor, sino mucho más grandes y membranosas, como las de un murciélago.


  Rápidamente, Lea corrió hacia el túnel detrás de ella, pero otra criatura le interceptó el paso. No tenía alas, pero poseía un cuerpo extremadamente largo, como el de una serpiente, con patas cortas que salían de sus costados. Eso sí, tenía los dientes mucho más largos que su compañero, y los ojos rojos. Cuando se alzó, pareció crecer de tamaño, pero solo era su cresta dorsal que se elevaba en una pose de amenaza hacia Lea. Esta ya no sabía qué hacer, estaba preparada para sacar la espada y defenderse, y lo hubiera hecho si en ese preciso instante no hubiese aparecido Zágor en el recinto, interponiéndose entre Lea y los dos enormes dragones.


  —¡¿Qué significa esto?! —gritó el dragón del cuerno rojo—. ¡Una cría de hombres en Antok!


  —No te atrevas, Tanra-Naa —dijo Zágor, envolviendo a Lea con su cola—. Soy yo quien la ha traído.


  El otro dragón (el del largo cuerpo) pareció deslizarse entre sus compañeros y, elevándose por encima de sus cabezas, miró de reojo a Lea.


  —Debí haber sospechado que se trataba de ti, Zágor. Vas a tener que explicarle muchas cosas a Nirig-Naa para que te deje salir con la tuya esta vez.


  —Él ya lo sabe. De hecho, vengo a llevarla a la cámara Real.


  La mención de Nirig-Naa pareció tranquilizar a los dos dragones, que se apartaron para dejar pasar a Zágor y a Lea. Esta no pudo dejar de notar, sin embargo, que el dragón del cuerno rojo (aquel que Zágor había llamado Tanra-Naa) cedía el camino con un aire de desdén que no podía ser nada bueno. Sus ojos amarillos, en los que de súbito había aparecido una pupila negra, no dejaban de mirar a Lea, al tiempo que mostraba sus afilados dientes. El otro dragón se deslizó por el túnel de donde había salido y desapareció, quién sabe hacia dónde.


  Mientras tanto, Zágor condujo a Lea a través de un largo pasillo de roca, iluminado por un gran número de aquellos grandes cristales. A pesar de que no parecía haber nadie, Lea sentía la presencia de un millar de ojos que la observaban sin cesar. Tenía mucho miedo, pero no iba a permitir que aquellas criaturas se deleitaran con eso. Debía ser valiente, o al menos parecerlo, durante el tiempo que estuviera en Antok. Su destino estaba en juego.


  Cuando llegaron al final del pasillo, una gran abertura en la roca mostraba la bóveda más grande de todas. Era un inmenso túnel vertical, con una plataforma de roca que se alzaba sobre un lago subterráneo, de aguas tan profundas que el fondo no podía verse. Una vez en el centro de la plataforma, Lea no pudo contener su asombro. Al mirar hacia arriba, a lo largo del túnel, al menos un centenar de dragones de todos los colores y tamaños la observaban sujetos de los peñascos. Había dragones tan grandes como castillos, mientras que otros parecían ser algo mayores que un caballo. Había dragones negros, azules, rojos, verdes, blancos, dorados, con o sin plumas, crestas, largas colas o gigantescas alas, que podían ser de plumas o de membranas. Algunos, particularmente enormes, parecían tener cuatro alas, como de insectos. Había dragones de ojos rasgados que brillaban en la oscuridad, otros de ojos incandescentes que podían dejar ciego a cualquiera, mientras que otros tenían ojos negros, como si dos cavernas se abrieran en sus rostros. Algunos de aquellos dragones respiraban fuego, y fuertes destellos salían de sus bocas al hablar. Había otros cuyas escamas ostentaban extraños dibujos que parecían escrituras antiguas. Algunos tenían forma de serpiente, con patas muy cortas y cuerpos completamente lisos. Otros dragones tenían en las patas largas espinas que parecían espadas, y otros tenían dos colas, cada una de ellas rematada en un garfio que parecía servir de arma.


  Todos estos dragones miraban a Lea, y hablaban entre ellos en multitud de lenguas diferentes, haciendo un escándalo tal que era difícil de soportar. Encima de todos ellos, un inmenso agujero se abría revelando el cielo estrellado. Era seguramente allí donde estaba la salida hacia la meseta de roca. En todas las paredes de aquel túnel, los cristales de deminio brillaban para dar luz a tan feroces moradores.


  —Tranquila —dijo Zágor—. No tengas miedo, pero te recomiendo que hables con la verdad, porque ellos se dan cuenta.


  Lea no tuvo tiempo de asentir. Frente a ella algo se movía. En un principio, asombrada como estaba por los dragones de la bóveda, pensó que era parte de la pared, pero después se dio cuenta de que la razón por la cual no lo había visto antes es que era demasiado grande.


  Era el más grande de todos los dragones, y su piel, completamente de escamas, era de un color rojo intenso. En su cabeza sobresalían cuatro grandes cuernos negros, del mismo color de sus garras, que posaba en su natural trono de piedra. Su boca, de la que salía el resplandor del fuego, era tan grande que hubiera podido sostener una carroza entre los dientes, y sus ojos eran de un azul tan brillante que ni siquiera los cristales podían opacarlo.
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